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-Corre-^pops^les en 

"»"f" " f *"" » f 

Rei:qjljli.(ij!.Anlti!S 
El Alcalde ha dado una orden, 

que anoche comenzó á ponerse en 
vigor y que sinceramente aplaudi-
inq.s por que viene é remediar.,.©n,. 
pa|"te algo que nosotros hemos 
denunciado diferentes veces. 

^ e trata de la recojid^. d<2,, todos 
es<»s golfillos vagabuíido*'<lue á 
to4as hora^ pululan {Jofl^s calles 
de la ciudad íjnpórtunandp cpn sus 
incesantes p^^ify'^ppes, y que sin 
domicilio fijo, cop,yierten en cómo 
do y apropiado dormitorio los por
tales de las casas, sintiéndose al 
despertar con instintos cleptoma-
no»y^»t>od<írándose de las trombi» 
iUsde la luz, de los ¿ordetes de las 
escaleras p Je los llapiadores de 

''lalB-pUertasi '' ."• T'- ^ -" ••• :-
Aplaudamos la medida aunque 

nos p a r a c a insuficiente para re
mediar el mal. 

Comienza la recojida de golfos 
á las ocho de la noche, pero al 
campanear el reloj de la ciudad 
las doce, las puertas del encierro 
se abren de par eñ par y torna de 
nuevo la invasión infantil á dise-^ 
minarse por las calles de la pobla
ción. 

Esa clausura de unas cuantas 
Koras no viene á resolver proble
ma algutio; la recojida debe de 
ser completa 'jr definitiva pprque 
¿qué importa que nos dejen en paz 
durante uqas cuantas horas de la 
noche, si síg^uen importunándonos 
en las restantes del dia? 
Si nuestra raeraori& no no* es Jnfiel 

creemos recordar que en la casa 
de Misericordia Sie¡ha.l:)il¡tó híw?e al
gún tiempo un iocal para este 
efecto: allí permanecían ocho ó 
quince días, hasta que eran des
pués entregados á sus padres ó 
conducidos á los pueblos de su na
turaleza. 

Ese local pudiera habilitarse de 
nuevo si el Sr. Alcalde lo juzga 
conveniente y de esta forma se 
evitaría el vergonzoso espectácu
lo que todos los'días, durante las 
horas de fa siesta^ se produce en 
las más concurridas calles de la 
población. 

'• ("i'j-yftjfite épi biepíJidas ^ l ^ í a^os 
pudiera hacerse extensiva á esa 
mendiga imbécil á quieri Iqs golfos 
hostigan á todas horas parí^ d^rse 
el placer de escuchar sus gritos. 

Se \'á recomendamos muy eficaz
mente A1 Sr.>CalvOvPar>a que dis
ponga ' su clausura en cualqirier 
establecimiento. 

DE MARRUECOS 

A pisar de hallarse Marruecos á las 
puertas de Europa y encontrarnos en 
el siglo XX, son tan escasos los co
nocí miiifl)tp§q«p. tenemos del interior, 
que apeldas pueden feflalarse con fi
jeza. El estado 3enii-salv.íje en que 
vivfn sus habitantes, su fiereza y el 
fanatismo religioso musulmán, son las 
causas -prmeipal*8 d« Jo que iudica-
raos. No obstante, á fuerza de empe
ño que sostiene allí la civilización eu
ropea, pódeteos vislumbrar algo de 
su origen, circunstancias geográficas, 
noticias históricas, sistema político, 
f^ístumbres y producciones. Asunto.s 
todos que toman un verdadero relieve, 
por lo poco conocidos, cuando, conio 
ah' ra hay lucha ó choques empefta-
dísimos entre los que pudiéramos lla
mar el adelanto, |a cultura y el obscu
rantismo. 

Lqs tribus del iraperio pueden agru 
par«e en tres grandes divisiones, que 
corresponden, por decii lo así, aires 
fases de terreno cprnpletaJTiente (Jis-
tiata$,Jas del Nort?, incluy^odo áj, los 
r^fleflosírl̂ » del Sjijr de Mflgadpr )f,las 
de l9f part« iQCCÍ(|en(a| ¡y seple;ritrÍQnal' 
del gran núcleo.de Atlas, y, por últi
mo, las que se asientan en la» vertien
tes meridionales de esta gran cordi
llera. 

Las tribus se subdlviden y agrupan 
á su vez en grandes asociaciones y 
coitredüraclones qué se llaman cabilas, 
con sü c nsejo y su amina é mayor, 
que aquí diríamos ibresidente ó jefe, 
cargo que se transmite por tierencia. 

Entre las áectas religiosas que pre
dominan en todo el imperio se fijan 
dos moy principales, la de los santo
nes, especie de ceremitas que viven 
en las cavernas di los pueblos y al 
de?s, y que soi> como la esencia del 
misticismo musulmán, y á los moros 
profesan gran veneración, y la secta 
de los gitalas, ó sea hechiceros, cu

randeros y encantadores, á los que 
los rnohometanos tienen aversión y 
miedo. 

Todaí la iostrucctóii de la infancia 
se resume en aprender el Corán 6 li

bro sagrado de Mahoma; y la justicia 
que se administra por los consejos 
sentados á la puerta de la tienda de 
sus respectivos jefes, y asistidos de 
centinelas ó soldados con gumías pre
paradas, y ante los que SJÍ conduí*e á 
los deticuentes con las manos sujetas 
entre dos tablas ó palos que tienen 
una ranura á propósito para esto, se 
resume casi toda y está calcada en los 
preceptos de la ley del Talióo: • tOjo 
por ojo y diente por diente.» 

Sus costumbres son originales, ex
travagantes y algo primitivas, sobre 
todo en las aldeas, En cuanto á las 
edificaciones de estas últimas se redu
cen las mejores á homildes portales 
con oscuras habitaciones y un peque
ño cercado. Las cabilas rurales usan 
tiendas ó chozas de paj» en'fórnia de 
colmena que se frarsportan fácilmen
te y en las tribus de la región Central 
del Atlas, se construyen subterráneos 
para preservarse del frío. 

El traje de los hombres es una es
pecie de túnica ó chilava Sujeta por 
la pJB^BrfíJ^ cabeiit flffiíiida y larga 
U barba. Las mujeres Ilev»n manto 
largo y un velo las cubre la cabeza y 
rostro, dejando al descubierto un sólo 
ojo. Se adorivan con colla res de vidrio, 
monedas y coral y usan pendientes y 
ajoras meiálicas. Se tinentas ^iUs y ' 
las manos de amariUo y se pintar* lae 
cejas c$Ml antimonio, enpolvo. En las 
eiudades, dondí) hay suntuosas mora--
das,-el (raje nacional e» blanco con 
ricos adornos y las mujereá usan toca
dos valiosos y artísticos Las armas 
de tribu son es;:>adas y fusiles de todos 
los sistemas. 

La comida nacional consiste en tor
tas hechas con harina de cebada y una 
especie de manteca de leche. Tam
bién usan salchicha, no de carne de 
cprdOií!(l"®c?pl2iSi'a'> con palos y tues
tan á la candela. 

En los banquetes, á que asisten to
dos sentados con las< piernas cruzadas 
se les sirve al principio una especie 
de papilla ó polea, en una cazuea de 
madera, f»ue9Vft¡0n«l»a cesta de paja 
ado/nada con badanas de colores, la 
QuaV^ngulieDtienfprtna de bolas; des
pués» carneros guisados y volátiles. 
iSoo aficiou»dos al té y. al tabaco y be
ben un zumo ó ponclie 1 destilado de 
uvas, hi os y dátiles, 
., Una especie de pan se consume ge
neralmente por las mujeres, á las que 
se procura engordar antes de,casarse, 
tragando, bolas del citado pan por es
pacio de veinte días. 

La superstición tiene mucha impor
tancia en ellas y creen que los mar
tes son funestos para la guerra, los 
jueves para los c>«samientos y los lu 
nes y sábados para los viajes. Si al 
salir de casa ven una corneja ó liebre 
es sefiai de mal agüero; si, por el con
trario, ven un chacal ó dos cornejas 
significa ventura. 

Los rítiefíos parMculotmente son 
valientes y guerreros y su ocupación 
m s principal es el robo, la caza y la 
piratería, siendo un gran insultó para 
ellos el que se les diga: «Tu padre 
murió en la cama.» 

E| stielo en general es fértil, po
blándose especialmente d«, cereales y 
otr>a gramíneas en los llanos; abun
dan palmeras de dátiles, algarrobos, 
naranjos, plátanos, limoneros, grana
dos, olivos, higuera», vlflas, espartos 
y otras especies de la flora de la Eu
ropa Meridional. En las colinas crecen 
las chumberas, las pitas, las palmas 
y |os gamones. 

Hay bosques de encinas, alcorno-
quesy abetos, cedros, acacias, tuyas, 
gomfros, etc. Y las calladas de las 
vertientes y laderas del Atlas están 
pobladas de heléchos, acantos, ene
bros, adelfas, c^dios y nogales. 
: ^||||g^a<fo| |9||h«4í^antísiinOj so-
bresalíSudo los drdtnecíarios, los caba
llos árabes y -berberiscos, de largas 
patas y muy r«s»steiites á haitibre y 
sed; vacadas, cameros de lana exce-
letíte y gallinas de extraordinario ta
maño. 

La caza, muy abundante, suminis
tra á las tribus rurales medios impor
tantes de ejercicio, distracción y vida. 

bres, conejos, perdices y otras espe
cies de nuestros campos, ma¡nadaiii 
de Cí̂ rneros berberiscos se crían sal
vajes en las pedregosas faldas del At
las,, parecidos á machos cabríos, de 
bonito color, rojo y espesas melenas 
que les cubren todo el pecho hasta 
las {^zuñas. Además, se crian en las 
espesas selvas de las éstribacion|es de 
esta,gran cprdillera las gacelas, los 
gamos, ios jabalíes, los antílopes y las 
girafas, en las limitaciones del Saha
ra. Li cacérfa de fieras les ofrece el 
fiero león de tortas melenas, el pesa
do hipopótamo, la pantera, el tigre y 
la hiena, que viven en lo» bosques de 
las montañas. 

Los chacales de lomo obscuro y 
listítdos, que merodean los aduares y 

buscan los,desperdicios y restos ca
davéricos, son cazados, i veces, para 
domesticarlos. También es objeto de 
persecución el perro salvaje alricano, 
manchado como las hienas y suma-
meiOAjSAro, 

e gdlope (k 10$ simios 
Lejos de atenuarse, está cada, vez 

en ntiayor f»Fi« f I pipH^^"'!^® '°* *̂ "'"' 
nívoros y los vegelariiinoS; tótre las 
chuletas y los bistecs y las espinacas y 
las alubias, queutros llaman judias. 

Paralelamente i esft contraposición, 
está I1 relativa á la fuerza bruta y á 
la tuerza litoral y para' qu^ os^» fal
te, tenemos en teatros, revistas^ perió
dicos,y cpnfprencias públicas, el eter
no pleito entre creyentes y ateos; de 
de todo lo cual no se saca éu limpio 
otra cosa sino la de 4'ué uadte sabe 
por datidviie (fflida. 

Los vegetarianos hi^blan á cacfa ins
tante de las putrefacciones abdomi
nales producidas por la aümentatüón 
carnívora, y ponen el !>rito en el cie
lo porque se devoran carnes y pesca
dos muertos, y que, como tales muer-
tosi ton cemeoteríos que cada glotón 
lleva dentro d«lestómago-

Pet(í,^RS qn^^equier^ ó se pretende 
devorar á eiios aoimatitós terrestres y 
acuáticos vivitds y coleando? V toda
vía más, ¿a quién se dirige esa admo'i 
nieión? ¿a> que comet carne? Pues 
véanse las estadísticas y se advertirá 
que qq llega á i)p,,ocho ó un die^ por 
mil la proporción entre los que co
men carne y los qué se alimentan del 
aire, como los camaleones. 

Tocante á la iaeíaa bruta y á la 
otra, la qvie es moral, se dicen muy 
lindas cusas, pero casi todas de pura 
fantasía, puesto que ja una y la otra, 
en vez de repíidiarse, se funden y 
completan; pero cuando se trata 
de idealizar,"todo resulta á la inversa, 
y la fuerza moral, sostenida con habí-
chnelas y verduraje, resulta triunfan
te de la material, que se nutre con 
buepa tajada y buen tragP-

No digamos nada en lo que se refie
re á creencias y ateísmos, de cuyo 
contraste resulta que tienen más em
puje los ciegos que los clarividentes; 
los inválidos iiue los fornidos y así 
viviiî Q^ eo , jsstp? ti^tnpo» de inde
cisión, engañándonos implacable
mente presentando, como verdadero 
lo falso, y pretendiendo eclipsar la 
luz del sol con los reflectores eléctri
cos ó las luces de acetileno. 

Acaso sería mejor y más pfiidente 
seguir el camino derecho, que con 
siste ?n vivir de j-eaUdades y po de 
lirismos; llamar al pao, pan, y al vi

no, vino; conceder á las buenas úia-
gras y al rico néctar de Bacoel lugar 
que le corresponde, sin repudiar por 
eso la influéntiia beneficiosa de las 
patatas y de la brecolera;' y en.fin 
conceder á las energías nlordtfes, en su 
consot'iiio con las físicas, éf ¿álardda 
correspondiente. 

Todo éiso ketÍH ehcantadoir; pero 
¿qué baciatnos entonce^' de la hipér
bole, esa fuerza ittipíulsiVa qué tíos 
obliga á exagerar tÓdaS láS tiostís, sin 
otra finalidad que la de adchirar á ios 
pápaDátas^ baciéiidoles creéf qÚé lo 
bláhéó es iie¡gro7 ' 

Y ya es poco menos qtíé ittipbsible 
Vetroceder eá ese caúiinó dé íílÍ)éi'bo-
lés, porqué tendríamos qué' aceptar 
de nuevo arcaísmos, convicdióbés y 
realidades pasadas lib fáhto'dié ínoda 
y eso Sería Suficiente para qcíé' énlo-
queéfieran los que ritidén uttCultó ido
látrico al moderofsn^o tnilhanté. 

¡Ah! ¿Y qué es W que Sé deja de
trás^ ^e qíieda la juventud, la prima
vera, el amor, las flores, la poesía, la 
leyenda, l|ii||éíti^ll|^||>drá:|*||¡>irar 
nunca. ÍY qué es lo se nos aparece 
|»pf |dBl | | f ? !Íj.||ispero, lo ingrato, lo 
desagradable, la senectud, la desilu
sión, el reuma, la decadencia física y 
la ntóraljiínfeBni», l« «J^H perspecti 
ya de la evolución que sólo se realiza 
devorando energías y destruyendo ac-
tividades. 

En rigor ¿qué (ios iúipnlsa sino es 
el deseó dé Jgozar lo que se î DOra y 
gemir porlo que sé h» perdido? La 
juventud 00 vaelve, ni la fe pérdida, 
ni la pureza inmaculada. Solo vuel
ven los desengaños, iaa decepciones y 
las inclemencias de la vejiezqneicons
tituyen el insaciable galopar de los 
siglos. 

' NOTAS ALE¿RÉS 

Actualidades 
El cutioso observador que quiera 

olvidar pqr algunos momentos sus 
ouentas pendientes y pasar un rato 
distraído, aunque no tenga Una péseia 
no tiene más que ir ál atardecer 6 á 
las primeras bofas de la ttocbe atex-
tremo Este del muelle de Attonso XII 
en dx»nde por eieceiéd popúlarv'se ha 
constituido ^l antiguo sitio iLamado 
El Batel, en nn balneario vardadera-
Oiente pin'or^co. 

A falta de casetas, los ĵafî stas,, se 
^amparan jupto á lo^ costados <ie los 
barcos que allí están sutrlendo repa
raciones, se despojan tranquiíaoíénte 
de sus tijeras ropa^ y penetrati con 
cierta magestfld en el salado «Charco, y 
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ItluEPlB de un géniD 
y*~i ÍTiiBÍwi- .t í ; 

La escena en el Lusitano 
* confín; un recinto estrecho 
ableHo al dolóla; mi lédho, 
y en él postrado iiit'áñÉiário. 
Completa esté ctiadróhüiiiarto 
que encierra tanta áfi^áfgura, 
una mujer, que {jTócfuira 
sus l ^ i ^ a s cotUénér 
y al lado de la mtljc-r, 
mudo y petisaflvo, úti cíifá. 

El moril)aB4<''«i*'̂ ^8Í!* 
porque el sufrir le d«8ti:0za; 
la débil mujer «ollp^a 

y elíWcerdotqiiiedH*. 
De pronto, con fé qonUlt? 
clama el infeliz: cya es hora» 
en el lecho se incorpora, 
y acudfeildó Í É W memoria 
relata al cura la historia 
del pesar que le devora. „̂, 

<Mí nombre aquí no hace al caso 
dice; aunque noble mi cuna 
tanto como en la fortuna 
anduve en placer escato. 
Paso t4 ,\xf,ff^%\^n^^ paso 
de la 8u ît«e Ips rigores, 
mis desdichados amores 
que relataros.guiai^a 
ayl padte, sj no t̂ iqier& 
acrecentar mía dolorea.» 

f Con el afán ele calmar 
mi tormento, t>ios lo sabe 
fué mi refugio una nave 
y mí destino la mar, 
logré el Afrtca piaar 
y bajo aquel «ol que mata 
en la modsm^ jiiaenaata 
dejé de valor renond^e,.., 
pero nii btazo y mi nombre ^ 
olvidó mi patria ingrata.* 

«De nuevo la fnár crucé 

y llevóme mi declino 

con rumbó al Imperio ctiiiio 

donde algttn descanso hallé. 

Allí pan,aídiente fé 

un mapu^pjrit^ |sci:ibí 

más ayJl.infííe'P dp ipí , „ , 

España, que de la gloria 
de la raza Lusitana 
participa cotno hermana 
y unida estás á su historia. 
Ya que brillas por notoria 
en letras, y eres cortés 
y con entusiasmo ves, 
de los Luisiadas el fruto; 
rinde tu,f|)l^|ispen tributo 
al ingenio I'^rtugués. 

f KtcarSo CabalUro. 

1880 

(Tráditcbliiyn dé Bérflínger) 

Me aficioné á la república 

desde qiié v! tatitos reyes. 

Una lié íórimádo, y procuifo 

dotarla dé sabias leyes...,. 

La bebida es au comercio: 

es su código la lisa, 

su territorio mi mesa, 
t - - • 

la libertad su divisa. 

Hoy el Senado aeijuni8....c 
Compañeros, copa en manov 

proscríbannos ^^fíl^ttdlo' 
por decreto solififaiJí^.... 

iQuéf JiiiídiáRblrL.. Tal palabra 

olvide nuestra étidkd: 

od tüy^faaidtoikíiidé trilínfan 

regocijo y libertad. 


